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Evaluación y determinación  de niveles de infestación de insectos fitófagos
presentes en un agroecosistema  leucaena-guinea
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Durante cuatro años, se condujo una investigación en un sistema silvopastoril de leucaena-guinea con ocho años de establecido. El objetivo fue
evaluar, a través de chequeos poblacionales, la presencia e infestación de los insectos fitófagos asociados al sistema. Se partió de un muestreo
estratificado, con una frecuencia mensual. Se definieron los organismos fitófagos y los biorreguladores y se describió la dinámica  poblacional
de los principales insectos-plaga. Además, se evaluó el daño de los insectos-plaga en los estratos arbóreo y herbáceo.  Los datos se analizaron
estadísticamente a través de las tablas de contingencia y análisis de comparación de proporciones (chi cuadrado).  En leucaena se albergaron
las mayores proporciones de fitófagos con hábitos voladores (91.10 %), capturando solo una minoría (8.90 %) en el pasto guinea. En todas
las épocas del año que se evaluaron, la arbórea manifestó mayor proporción de organismos, destacándose como principal fitófago el psílido
H. cubana con proporciones superiores (P < 0.001) al 60 % en la época de lluvia y 80 % en la seca. Sus índices poblacionales promedio
superaron los diez insectos/m2 en la seca y los cinco insectos/m2 en la época de lluvia. Sin embargo, no se presentó daño económico en las
plantas evaluadas. La santanilla, Wasmannia auropunctata, fue el biorregulador de mayor proporción (P < 0.001) en las épocas lluviosas de
2004 y 2005, así como en la seca de 2005, 2006 y 2007, con proporciones superiores a 50 %. Las hormigas y las arañas le siguieron en
proporción y en menor cuantía, de forma estable durante las dos épocas del año. Se recolectaron además, tijeretas (Doru taeniatum) y
cotorritas (Diomus bruneri). Se concluye que el psílido Heteropsylla cubana permanece como el principal fitófago en áreas de leucaena-
guinea, con incidencia mayor en la época seca, asociado en los rebrotes o puntos de crecimiento de la leguminosa arbórea. Sin embargo, los
daños ocasionados por este insecto no produjeron perjuicios económicos, debido a la existencia de especies biorreguladoras que persisten en
estos agroecosistemas y ejercen  control natural sobre ellas.
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La leguminosa arbórea Leucaena  leucocephala
ha sido reconocida por sus usos múltiples, facilidad
de propagación y manejo y calidad excepcional de
forraje (24 % de proteína), factores que han sido cla-
ve para promover su adopción (Shelton y Jones 1995
y Brewbaker y Sun 1999). Sin embargo, varios auto-
res (Hughes 1998 y Shelton 2001) le conceden a esta
especie alta susceptibilidad ante el defoliador
Heteropsylla  cubana,  lo que puede limitar la pro-
moción y uso de esta planta.

Este insecto constituye su principal fitófago y es
capaz de provocar daños económicos al cultivo, los
que se inician con clorosis, enrollamiento, pérdida de
vitalidad y lozanía, defoliación, retraso en el creci-
miento de las plantas (Barrientos 1987) y muerte, en
caso de ataques severos (Waage y Huxley 1990 y
Schultze-Kraft 1994). Se manifiestan con mayor efec-
to en los países donde no son oriundos ni la planta ni
el insecto.

En Cuba,  Alonso et al. (2005) demostraron que a
medida que se incrementa el tiempo de explotación del
sistema silvopastoril leucaena-guinea, se incrementa la
biodiversidad vegetal, y con ello, la convivencia de ar-
trópodos biorreguladores y la asociación de aves que
impiden que se eleven las poblaciones de organismos
fitófagos y, por ende, sus niveles de infestación y daño.

El objetivo de la investigación fue evaluar durante
cuatro años la presencia e infestación de los insectos
fitófagos asociados a un sistema silvopastoril de
leucaena-guinea.

Materiales y Métodos

La investigación se condujo en áreas de la vaquería
Genético 3, unidad lechera perteneciente al Instituto de
Ciencia Animal (ICA), ubicada en el Municipio San José
de las Lajas, provincia La Habana, Cuba. Esta instala-
ción está situada en los 22 o55’ LN y los  82 o0’ LW, a
92 m snm.

Área Experimental. Agroecosistema silvopastoril
compuesto por leucaena (Leucaena leucocephala),
como componente arbóreo, y por guinea (Panicum
maximum), como pasto base de ocho años de estableci-
do, en suelo ferrálico rojo típico (Hernández et al. 1999).
El experimento se desarrolló desde mayo de 2004 hasta
abril de 2008.

Procedimiento experimental. Se partió de un
muestreo estratificado, con frecuencia mensual. El
estrato arbóreo (leucaena)  se muestreó utilizando la
red entomológica para la captura de los artrópodos
de hábitos voladores. Se tomaron cinco muestras de
60 redadas por cada hectárea a evaluar, dividiendo el
área en cinco bloques, de acuerdo con la metodolo-
gía de Fernández (1995). Para la colecta de huevos,
larvas, ninfas y organismos ápteros se utilizó la me-
todología de Mangoendihardjo et al. (1990), tomando
cuatro muestras de rebrotes  por bloque, o sea 20
muestras.

En el estrato herbáceo (guinea), para la captura de
huevos, larvas, ninfas y organismos ápteros se utilizó un
marco cuadrado de 0.25 m2, tirando 10 marcos/bloque
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por cada hectárea a evaluar. Para los artrópodos vola-
dores, se tomaron con la red entomológica cinco mues-
tras, de 20 redadas cada una.

Todas las muestras se introdujeron en bolsas
plásticas con su respectiva identificación y se tras-
ladaron  a l  l abora tor io .  Se  ident i f icaron
taxonómicamente con el microscopio estereoscopio
y con la ayuda de las claves dicotómicas de Zayas
(1988), Alayo y Garcés (1989) y de las recolec-
ciones del ICA. Se definieron los organismos
fitófagos de los biorreguladores, describiendo la
dinámica  poblacional de ambos. Posteriormente,
se evaluó el daño fitosanitario de los insectos-pla-
ga  con  apara to  buca l  p icador-chupador  y
masticador en los estratos arbóreo y herbáceo.
Para ello se siguió la escala de Calderón  (1982),
citado por Valenciaga y Mora (2000). Para eva-
luar con mayor confiabilidad las poblaciones de H.
cubana en leucaena, se utilizó la escala de Esca-
lada (1989), y para sus daños la escala de NFTA
(1987), ambas se muestran a continuación:

Escalada (1989)
Grados   Adultos Ninfas Huevos

1 No No ninfas No presencia
2 1-5 1-5 ninfas oasional
3 6-10 6-10 ninfas presentes
4 11-15 11-15 ninfas ocupando  10 %

del área foliar.
5 16-20 16-20 ninfas ocupando 25 %

del área foliar.
6 21-30 21-30 ninfas ocupando 50 %

del área foliar.
7 31-40 31-40 ninfas ocupando 75 %

del área foliar.
8 41-50 41-50 ninfas ocupando toda

el área foliar.
9 51- 90 adultos 51-90 ninfas ocupando el ta-

llo y área foliar.
10 Total defoliación Total defoliación   Total  defoliación
NFTA (1987)
Grados
1 Sin daños
2 Ligero enrollado de las hojas
3 Ápice de las hojas enrolladas y cloróticas
4 Ápice de las hojas más enrolladas y cloróticas
5 Pérdida de más de 25 % de las hojas
6 Pérdida de 26 a 50 % de las hojas
7 Pérdida de  51 a 75 % de las hojas
8 Pérdida de 100 % de las hojas
9 Tallo ennegrecido con pérdida total del área foliar
Se confeccionó una matriz de datos en Excel con

las poblaciones de fitófagos y biorreguladores aso-
ciados al sistema y promediados por época (lluvia y
seca). Se analizaron estadísticamente a través de las
tablas de contingencia para probar si había interacción
entre los factores (planta y artrópodos). Se utilizó ade-
más, el análisis de comparación de proporciones (χ2)

y la dócima de Duncan (1955) para la diferenciación
entre las medias mediante el software SPSS-11.5,
versión 1.0 (Visauta 1998) y el paquete estadístico
INFOSTAT (2001).

Resultados y Discusión

En el sistema leucaena-guinea se recolectaron
ar t rópodos  que de  acuerdo con sus  hábi tos
a l imentar ios  se  c las i f icaron  en  f i tófagos  y
biorreguladores (tabla 1), agrupándose la mayor
cantidad en la clase Insecta, y una minoría en la
Arachnida.  El orden Hemiptera, con sus sub-ór-
denes Homoptera y Hemiptera, tuvo una buena
representación de fitófagos, mientras que el orden
Coleoptera agrupó a los conocidos crisomélidos,
responsables de los orificios en las hojas, y a la
cotorrita (Chilocorus cacti), insecto biorregulador
perteneciente a la familia Coccinelidae. Este últi-
mo constituye un excelente depredador de áfidos
y  ps í l idos ,  muy f recuente  en  s i s temas
silvopastoriles de leucaena-guinea.  Con excepción
de Atta insularis, conocida comúnmente como
bibijagua, el resto de los formícidos fungieron como
enemigos naturales, alimentándose fundamentalmente
de insectos fitófagos del orden Hemiptera-
Homoptera, como los saltahojas y los psílidos. Otros
depredadores como la tijereta (Doru taeniatum) y
las conocidas arañas, con varias especies de ellas,
estuvieron presentes en el sistema.

En  la  f igura  1  se  mues t ran  los  n ive les
poblacionales promedio del psílido Heteropsylla
cubana y del saltahoja Empoasca sp., principales
fitófagos asociados al área de leucaena-guinea
durante la época de lluvia y seca, desde 2004 has-
ta abril del 2008. Se evidencia que H. cubana pre-
fiere la época seca para desarrollar sus poblaciones
en leucaena. Esto coincide con estudios de
Valenciaga et al. (2005) en áreas con características
similares. Durante el estudio sus índices poblacionales
superaron siempre los 10 adultos/m2, precisamente
en la seca, llegando a contabilizar  hasta muy cerca-
no los 20 adultos/m2. Sin embargo,  los promedios en-
contrados en la lluvia  no superaron los cinco adultos/m2.
Por su parte, en ambas épocas del año, Empoasca
sp. no superó los tres individuos/m2.

Es importante señalar que también se evaluó la pre-
sencia de los diferentes estados del psílido (huevos, nin-
fas y adultos), asociados a los rebrotes de leucaena, re-
curso foliar preferido para establecer sus poblaciones
(tabla 2). Nótese que precisamente durante el período
más seco del año conviven las más altas poblaciones del
psílido. Estas llegaron a contabilizar en 2007, durante la
seca, su rango máximo (grado 9) de huevos y ninfas,
próximo a los 300 y 100 individuos, respectivamente, en
un pequeño rebrote que no superó los 5 cm de largo.
Estos datos concuerdan con informes de Khoa y Ha
(1995), quienes refieren que los rebrotes de L.
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Tabla 1. Principales especies de artrópodos asociados a un agroecosistema leucaena-guinea durante el período
experimental

1 Biorreguladores

Figura 1. Niveles poblacionales promedio por época de los principales fitófagos asociados a leucaena durante el
período evaluado

leucocephala constituyen el hábitat donde se concen-
tran cientos y miles de huevos, ninfas y adultos del psílido
H. cubana.

A pesar de los niveles poblacionales del psílido men-
cionados anteriormente, no se presentaron daños eco-
nómicos en las plantas evaluadas (tabla 3). Los perjui-
cios no superaron el grado 4 de la escala de NFTA (1987),
lo que significa que la pérdida foliar fue inferior a
25 %.

Estudios de Mullen y Shelton (2003) plantearon que
el psílido H. cubana reduce la producción de biomasa

de especies de leucaena, pero es escasa la información
acerca de los niveles de reducción. Tampoco se dispone
de datos suficientes acerca de si la planta alcanza nive-
les de daño que puedan estar relacionados con las pérdi-
das de producción. Los resultados indican que para que
se produzcan daños económicos a la leguminosa arbórea
en un área establecida de más de cinco años de explota-
ción, no basta con que exista la población adecuada de
psílidos, sino que también es necesario que se manten-
gan poblaciones máximas estables durante el período más
idóneo para su desarrollo. El comportamiento del área
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en estudio tal vez se justifique por el complejo de
biorreguladores asociados al sistema. Estudios de
Valenciaga (2003) atribuyen a estos organismos la fun-
ción de regular las poblaciones del psílido, bajo niveles
no dañinos para la leguminosa arbórea.

Los fitófagos encontrados no manifestaron interacción
con la época inicial del estudio (lluvia del 2004) (tabla 4).
Se observó que en la leucaena se albergaron las mayo-

Tabla 2. Comportamiento de los rangos de abundancia poblacional del psílido
H. cubana asociados a los rebrotes de leucaena en las épocas del
año evaluadas, de acuerdo con la escala de Escalada (1989)
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Tabla 3. Daños provocados por H. cubana a los rebrotes de leucaena de acuerdo con
la época del año evaluada, según la escala de NFTA (1987)

res proporciones de fitófagos con hábitos voladores
(91.10 %), capturando solo una minoría (8.90 %) en el
pasto guinea.

Este comportamiento pudo estar determinado por la pre-
sencia mayoritaria de la leucaena en el área, lo que trajo consi-
go que la ocurrencia de más de 50 % de los individuos asocia-
dos pertenezca precisamente al psílido H. cubana (P < 0.001),
conocido como el principal fitófago en el cultivo (Hughes 1998

 a, b, c Valores con letras no comunes difieren para P < 0.05 (Duncan 1955)            ***  P<0.001

Figura 2. Comportamiento de fitófagos asociados al tipo de pasto (leucaena o guinea) en la lluvia y seca de 2005

± ±
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Tabla 4. Relación entre tipo de pasto (leucaena o gui-
nea) y las proporciones de los organismos
fitófagos asociados al área en estudio, aten-
diendo a la época del año (lluvia o seca)

a,b,c Valores con letras no comunes en la columna
difieren para P < 0.05 (Duncan 1955)    ***  P < 0.001

y Valenciaga et al. 2005). Le siguió en proporción Empoasca
sp. (32.07 %), y en menor cuantía (menos del 10%), sin dife-
rencias entre sí, Epitrix sp., Atta insularis y Colaspis brunnea.

La época lluviosa de 2004 tampoco ejerció interacción para
los biorreguladores y el tipo de pasto (tabla 5).

Como indica la tabla 5, leucaena no solo alberga las mayo-
res proporciones de fitófagos, sino también de biorreguladores.
Esto puede estar condicionado por la interacción que se esta-
blece entre ambos organismos (presa-depredador u hospedante-
parasitoide).  Solo en la época seca del año 2006, hubo una
proporción similar en ambos tipos de pastos, sin diferencias
entre sí.

La abundancia y proporción de los biorreguladores depen-
den íntimamente de la abundancia y proporción de los fitófagos
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Tabla 5. Relación entre tipo de pasto (leucaena o guinea) y la proporción de los organismos
biorreguladores asociados al área en estudio, según la época del año (lluvia o seca)

a,b,c Valores con letras no comunes dentro de cada columna  difieren para P < 0.05 (Duncan
1955)     ***  P < 0.001                 NS- No significativa

y, a su vez, del tipo y la arquitectura de las plantas del área. Esta
situación se justifica por las teorías ecológicas citadas por Altieri
(1992). La hipótesis de los enemigos naturales plantea que en
los agroecosistemas diversificados se dispone de mayor varie-
dad y cantidad de fuentes disponibles de alimento, mejores con-
diciones del microhábitat, cambios en las señales químicas que
afectan la ubicación de las especies plagas  e incrementos en la
estabilidad de la dinámica de poblaciones depredador-presa y
parasitoides-hospedante. Estos son factores que contribuyen a
mejorar el éxito en la reproducción, sobrevivencia y eficacia de
los enemigos naturales.

La santanilla (Wasmannia auropunctata) fue el
biorregulador de mayor proporción (P < 0.001) en las épocas
lluviosas de 2004 y 2005, así como en la seca de 2005, 2006 y
2007, con proporciones superiores a 50 %. Las hormigas y
arañas le siguieron en proporción, sin diferencias entre sí. En
menor cuantía, pero estable durante las dos épocas del año, se
recolectó  la tijereta Doru taeniatum y la cotorrita Diomus
bruneri.

La ausencia de interacción entre biorreguladores y
pastos asociados también pudiera explicarse porque la
gran mayoría de los biorreguladores presentes son
generalistas. Esto significa que pueden estar indistinta-
mente en uno u otro pasto (leucaena o guinea) en busca
de sus presas u hospedantes, ya que sus individuos no
dependen específicamente de ellos. Sucede lo contario
con los fitófagos recolectados, que en el sistema
leucaena-guinea los más frecuentes son H. cubana,
Empoasca sp., Epitrix sp., C. brunnea y Atta insularis.
Estos manifestaron interacción con el tipo de pasto en el
2005 en ambas épocas del año, (figura 2) durante la seca
de 2006 y 2007 (figura 3), y en la época de lluvia de
2006 y 2007, así como en la seca del 2008 (figura 4).
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a,b,c Valores con letras no comunes difieren para P < 0.05 (Duncan 1955)            ***  P<0.001
Figura 3. Comportamiento de fitófagos asociados al tipo de pasto (leucaena o guinea) en la seca de 2006 y 2007

a,b,c,d,e Valores con letras no comunes dentro de cada tipo de organismos (fitófago o  biorregulador) difieren para
P < 0.05 (Duncan 1955)            ***  P<0.001
Figura 4. Comportamiento de fitófagos y biorreguladores asociados al tipo de pasto (leucaena o guinea) en la lluvia

2006 y 2007 y seca 2008
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En todos los casos, la arbórea manifestó mayor pro-

porción de organismos. Se destacó como principal
fitófago el psílido H. cubana (P < 0.001), con propor-
ciones superiores a 60 %, incluso en la época de lluvias,
y llegaron a 80 % en la seca. Esto se justifica porque
este insecto posee hábitos monófagos con el cultivo de
L. leucocephala, pues esta leguminosa constituye su
hospedante principal, donde logra reproducirse comple-
tamente y desarrollar sus estados biológicos. Este crite-
rio lo  confirman  diversos autores como Mullen et al.
(2003) y Finlay-Doney y Walter (2005), al ratificar a L.
leucocephala como la especie más atacada por el psílido
e identificar  a L. pallida, L. trichandra y L. diversifolia
con un comportamiento más resistente frente al psílido.

Los estudios de Valenciaga et al. (2005) manifesta-
ron que el psílido posee una dinámica poblacional muy
bien definida a finales de la época de lluvia y principios
de la seca, con picos poblacionales en octubre o noviem-
bre, condicionada fundamentalmente por las circunstan-
cias climáticas imperantes en estos meses, como es el
caso de las temperaturas mínimas sobre los 20 ºC, que
favorecen su desarrollo.  Estos resultados coinciden con
informes de Elder (2002), quien enfatiza en la acción de
la temperatura en la frecuencia de aparición del psílido
en leucaena. Por ello, se incrementa el promedio de in-
sectos en la época de lluvia, tan solo con los datos de
septiembre y octubre. Empoasca sp.  le sigue al psílido en
este mismo pasto, con proporciones de 20 individuos/m2 en
la época de lluvia e inferiores en la seca.

Estudios de Geiger y Gutiérrez (2000) acerca de la
ecología de H. cubana informan que la abundancia del
psílido está correlacionada negativamente con la tempe-
ratura. Es por ello que cuando la temperatura máxima
excede los 36 °C, la abundancia del psílido desciende
espectacularmente, incrementando la mortalidad y re-
duciendo la talla de los insectos. En Cuba no se encuen-
tran  poblaciones del psílido en los meses de verano (ju-
lio y agosto), con temperaturas máximas de 33-34 ºC,
situación que se  le puede atribuir a la condición climática
extrema, provocada por el factor temperatura. Estos re-
sultados coinciden con estudios de Mullen et al. (2003),
quienes observaron que las poblaciones del psílido se
limitan a un rango de temperaturas de 10 ºC como tem-
peratura mínima, y 33 ºC como máxima, entre otros fac-
tores. Anon (2009) aseveran que las condiciones
estacionales son el factor principal del comportamiento
de las poblaciones del psílido, las que son naturalmente
reducidas por las intensas lluvias que influyen en sus
ninfas y puestas de huevos. La baja humedad relativa,
unida al intenso calor, condiciones secas, con más de
35 ºC, corrientes de aire caliente y heladas también re-
ducirán el número de psílidos.

Se concluye que el psílido Heteropsylla cubana per-
manece como el principal fitófago en áreas de leucaena-
guinea, con una incidencia mayor en la época seca, aso-
ciado en los rebrotes o puntos de crecimiento de la legu-
minosa arbórea. Sin embargo, los daños ocasionados por

este insecto no manifiestan perjuicios a la economía,
debido a la existencia de especies biorreguladoras que
persisten en estos agroecosistemas y ejercen control
natural sobre ellas.
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